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			CAPÍTULO 1

			¡SLAM!
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			Arthur apuñaló la página con su lápiz varias veces, después vio la hora. Faltaban diez minutos…
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			Arthur subrayó las palabras para siempre tres veces y cerró su diario. La señora que iba a su casa para ayudar con las cosas de Liam se lo había dado hacía poco. Le había dicho que podía escribir en él lo que quisiera y le prometió que jamás nadie lo vería. Arthur esperaba que fuera cierto. No quería que nadie supiera lo que de verdad pasaba dentro de su cabeza. 

			Arthur observó el reloj marcando los segundos. Cinco minutos para que comenzara la semifinal…

			 Cuatro minutos…

			 Tres minutos…

			Arthur trató de imaginar a su equipo favorito entrando a la cancha. Sólo faltaban dos minutos para que sonara el silbatazo inicial. 

			—Arthur —gritó mamá desde abajo—, baja, ya va a empezar el juego.

			—¿También lo va a ver Liam?

			—Claro que lo va a ver.

			Arthur gimió. Ocultó su diario en su escondite supersecreto, bajó las escaleras corriendo, saltando los últimos cinco escalones de un solo brinco. Liam ya estaba sentado frente a la televisión, tan cerca que su nariz casi la tocaba. También estaba canturreando. Cuando Liam se emocionaba le gustaba canturrear, lo cual a veces estaba bien, pero generalmente no. 

			—¡Oye, Liam! —Arthur movió su silla para tratar de ver más allá de la cabeza de Liam—. ¿Te puedes mover un poco? ¡No veo nada!

			Liam ignoró a Arthur y comenzó a canturrear más fuerte. Arthur se fijó que mamá siguiera en la cocina y entonces subió el volumen con el control. Lentamente la habitación se llenó con el sonido de la multitud 
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			El ambiente del partido era fantástico.

			—Queda sólo una semana para que participen en nuestro concurso Foto Futbolística Fenomenal —dijo el locutor—. El ganador se llevará ¡tres boletos para la gran final de la Liga!

			Arthur suspiró. Daría lo que fuera por esos boletos. Soñaba con ir al estadio a ver al Manchester City jugar la final, pero sus padres nunca lo dejarían: no sería justo para Liam. Desde luego que a Arthur le encantaría tener un hermano con el que pudiera ir a los partidos —eso sería lo mejor del mundo—, pero ese hermano jamás sería Liam, porque aun cuando amaba el futbol, odiaba los lugares extraños, las multitudes y el ruido. ¡Arthur estaba harto!

			Arthur subió el volumen un poco más. Se escuchó un mientras los equipos saltaban a la cancha. Liam se puso las manos sobre las orejas, se meció de atrás para adelante y lloriqueó en voz muy alta, tratando de ahogar el ruido. En segundos, mamá estaba en la habitación con el control del televisor en la mano.
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			—¿Qué estás haciendo, Arthur? —susurró, apuntando a la televisión con el control remoto hasta apagar el sonido por completo—. No quieres alterar a tu hermano, ¿o sí?

			—Pero no quiero ver el futbol sin volumen. Siempre tenemos que ver la tele sin volumen y así no es divertido.

			—Claro que es divertido. En realidad no hay diferencia. De todas formas puedes ver qué está pasando.

			—Podría ver lo que sucede —se quejó Arthur—, si Liam no estuviera sentado justo enfrente de la pantalla. Y de todas formas, quiero escuchar qué está pasando. No quiero escuchar a Liam canturreando todo el tiempo. Necesito escuchar a los comentaristas.

			Mamá se acuclilló frente a Arthur y tomó sus manos:

			—Vamos, Arthur. Tienes que tratar de entender cómo es esto desde el punto de vista de Liam.

			—Yo siempre tengo que entender el punto de vista de Liam. ¿Qué hay de mi punto de vista?

			Arthur trató de arrebatar el control remoto de las manos de mamá. 

			—¡Basta! —gritó mamá—. ¡Suficiente!

			Liam comenzó a llorar y mamá miró hacia el techo y suspiró. 

			—Ok, ya. Nadie va a ver futbol. 

			—Mamá apagó la televisión y salió de la habitación hacia el jardín. 

			Arthur no lo podía creer.

			—¡Tú tienes la culpa de todo! —le gritó a Liam—.  Puedes decirles a mis papás que ya estoy harto, que me voy de la casa y no pienso regresar.

			Liam se cubrió las orejas con las manos y lloró aún más fuerte. 

			Arthur corrió hacia su habitación, buscó bajo su cama su caja de supervivencia y metió su cristal de la suerte dentro del bolsillo de su suéter. Luego bajó corriendo las escaleras y abrió de golpe la puerta principal. Empujó al oso polar que estaba parado ahí y se abalanzó a la calle, corriendo lo más rápido que podía. Quería alejarse tanto como fuera posible de su casa, su hermano y sus tontos papás. No iba a dejar que un oso polar ni nada lo detuviera.
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			¡ESPERA UN MOMENTO!

			ESPERA…

			¡ALTO!

			     

			Arthur frenó con tanta fuerza que sus tenis dejaron marcas de quemadura en el pavimento. ¿Un oso polar? ¿En la entrada de su casa? ¿Estaba imaginando cosas? Arthur volvió sobre sus pasos para asegurarse de que no estaba soñando.

			¡AUCH!

			Había un oso polar, ¡estaba seguro!

			¡Justo en la entrada de su casa! ¡Imposible! ¡Wow!

			Ahora Arthur estaba en un dilema. Quería huir, pero también quería comprobar que había un oso. ¿Sería peligroso? ¿Atacaría a su familia en ese preciso momento? ¿Y eso le importaba? Arthur pensó por un segundo y decidió que quizá sí. A pesar de lo molesta que pudiera ser su familia, no quería que los masticara un oso polar. ¿Quizá pudiera huir más tarde? En ese momento parecía más importante volver a casa. Dio media vuelta y….
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			El oso polar estaba tan cerca que Arthur podía sentir su gélido aliento en la cara. Estaba tan cerca que podía ver su brillosa nariz, sus ojos negros como la noche, sus enormes zarpas. El oso dio un paso hacia él. 

			[image: ]

			—volvió a gritar Arthur agitando los brazos en el aire. 

			El oso se paró sobre sus patas traseras y agitó sus enormes zarpas peludas hacia Arthur. 

			Eso estaba mal. Muy mal. Eso era dos…, tres…, cuatro veces peor que cualquier cosa que le hubiera ocurrido jamás. 

			Arthur apretó los labios para que no se le escapara ningún otro grito. Se preguntó si tenía algo útil dentro de su caja de supervivencia. ¿Su anzuelo e hilo de pescar? ¿Sus tapones para las orejas? ¿Su kit para prender fuego? Estaba bastante seguro de que el fuego asustaría al oso polar, pero ¿cómo iba a encender un fuego sin ramas ni pasto ni nada? Arthur se paró como una estatua.

			El oso se paró como una estatua. Dentro del cuerpo muy quieto de Arthur su [image: ] estaba saltando como loco y dentro de su cabeza muy quieta su mente estaba corriendo. Pensó que era mejor parecer amigable, así que asintió y le sonrió al oso. El oso asintió y… le mostró sus largos y afilados dientes. 

			Arthur estaba aterrado. Trató de pensar en un plan, pero no era muy bueno haciendo planes y nunca antes había tenido que hacer uno que involucrara un oso polar. Decidió que necesitaba agarrar al oso desprevenido, pasar corriendo cerca de él y entrar a casa. No era un gran plan, pero era lo mejor que se le ocurrió en el momento. El problema era que no estaba muy seguro de qué podría distraer al oso. 
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			Mmmmh, pensó Arthur. Se cubrió los ojos con las manos y cuando abrió los dedos, sólo lo suficiente para echar un vistazo, vio que el oso polar se había cubierto los suyos con las patas: Arthur estaba bastante seguro de que no podías espiar a través de una pata de oso. 
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			Ésta era la oportunidad de Arthur. 

			Se lanzó mientras el oso no estaba mirando. 

			Pasó de puntitas cerca del animal y después echó una carrera a toda velocidad. No paró a mirar sobre su hombro. No se atrevía a cerciorarse de si atrás de él sonaban unas zarpas acercándose, 
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			Corrió todo el camino a casa tan rápido como pudieron sus piernas, se metió, azotó la puerta y colocó la cadena de seguridad. Se recargó en la puerta respirando agitadamente. 

			—Arthur, ¿eres tú? —preguntó papá, asomando la cabeza desde la puerta de la sala—. ¿En dónde andabas? 

			—Hui. —Arthur jadeaba, todavía sin aliento—. PARA SIEMPRE. No que alguien lo haya notado.

			Papá frunció el ceño y asintió.

			—Bueno, pues me alegra mucho que hayas decidido regresar. —Dio un gran suspiro—. Sé que ha sido un mal día, entiendo. Pero huir no es la respuesta. De verdad que no lo es. Además, no es seguro.

			—Desde luego que no lo es —dijo Arthur—. Hay un oso polar merodeando allá afuera.

			Papá soltó una risita.

			—¡Ésa estuvo buena, Arthur! ¿Flotó hacia acá sobre un iceberg? Mira, lamento lo del futbol. Quizá podamos ver el resumen más tarde. Un oso polar, ¿eh? —Papá sacudió la cabeza y volvió a desaparecer en la sala—. Nadie puede acusarte de no tener una gran imaginación.

			A Arthur ya no le importaba el futbol. Tenía cosas más grandes de qué preocuparse: y no era su imaginación. ¿Qué iba a pasar si el oso volvía a su puerta? Ahora conocía su olor, ¿quién sabía lo que podía hacer? Tanteó en su bolsillo para encontrar su cristal de la suerte, pero no estaba allí. Buscó en sus otros bolsillos: ¡también su caja de supervivencia había desaparecido! ¡Ay, no! Debían haberse caído cuando huyó, y ahora sus dos posesiones más valiosas estaban tiradas en algún lugar de la calle: ¡con un oso! ¿Podía empeorar el día?

			El timbre sonó una, luego dos veces. 

			Arthur se congeló.

			—¡¿Puedes ver quién es?! —gritó mamá. 

			—Pero ¿qué tal si es el oso?

			—No seas tonto, Arthur. No hay ningún oso por aquí.

			Arthur escuchó a mamá y a papá riéndose y eso lo puso de peor humor.

			Miró la puerta tratando de decidir qué hacer.

			—¿Quién es? —gritó.

			No hubo respuesta.

			Con cuidado levantó la tapa del buzón para poder echar un vistazo afuera. Puso sus ojos en la ranura y dio un salto. Atorada, justo en la apertura, justo frente a sus ojos, estaba una

			larga

			y peluda

			nariz
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			Arthur abrió la boca para gritar, pero no salió ningún sonido. Trató de moverse, pero sus pies estaban pegados al piso.

			 Después de unos segundos la nariz desapareció. Todo estaba en silencio, salvo por el sonido del corazón de Arthur, que latía a toda velocidad. Así que decidió arriesgarse a echar otro vistazo. Se agachó, se asomó por el buzón y parpadeó incrédulo.

			El oso polar estaba echado sobre el suelo justo afuera, mirando la puerta con sus enormes ojos negros. Una de sus garras estaba descansando sobre la caja de supervivencia de Arthur y en la otra tenía una vieja  maleta café con un nombre escrito con letras blancas de nieve.
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			Arthur frunció el ceño. ¿Señor P? ¿Era ése el nombre del oso? ¿Y qué hacía con la caja de supervivencia? Arthur dio un paso para atrás y trató de pensar. Escuchó movimientos del otro lado de la puerta.

			Toc, toc, toc. Arthur trató de tragarse el miedo.

			—¿Ahora quién es? —preguntó papá desde la sala.

			—Ummmmh… —Arthur no podía decir que era el oso polar. Papá no le había creído antes y no le creería ahora. 

			[image: ]

			Más fuerte esta vez.

			Arthur no sabía qué hacer. Miró con horror mientras dos largas garras negras se deslizaban dentro del buzón, y enseguida el horror se convirtió en asombro cuando su cristal de la suerte se deslizó de las garras y cayó, como una ofrenda de paz, sobre el tapete de la entrada. Las garras desaparecieron y el buzón se cerró tintineando. Arthur recogió su cristal y le dio vuelta en su mano. No pudo evitar pensar que quizá el oso estaba tratando de decirle algo —o que al menos estaba tratando de ser su amigo—. Quizá si Arthur abría la puerta, sólo un poquito, el oso también le devolvería su kit de supervivencia. 

			Arthur temblaba mientras quitaba el pasador y daba vuelta al picaporte. Inmediatamente se abrió la puerta y Arthur quedó aplastado contra la pared. ¡El oso estaba recargado en la puerta! Ahora, media tonelada de un enorme oso polar había caído en el pasillo haciendo un ruido sordo sobre el suelo y arrojando por todas partes la maleta y la caja de Arthur. 

			El oso se puso sobre sus patas, dio un fuerte aullido y comenzó a gimotear. Estaba alzando su zarpa y parecía haberse lastimado.
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			—¡¿Qué está pasando ahí?! —gritó mamá. 

			Arthur se escabulló de donde había quedado atrapado detrás de la puerta. Necesitaba dejar a mamá fuera de esta situación. Mantuvo sus ojos sobre el oso mientras respondió. 

			—Yo… eh… Me lastimé el dedo del pie y tiré mis cosas y ahora las estoy recogiendo.

			Arthur se acercó más al oso y se agachó para examinar su pata. Pudo ver su anzuelo en medio de una de las negras zarpas del oso. Arthur se rascó la cabeza. No podía sacar al oso de ahí con un anzuelo en su pata. Eso sería cruel. Tendría que hacer algo. 

			El oso gimió nuevamente mientras empujaba el anzuelo con la nariz. 

			—Está bien —susurró Arthur—. Te lo voy a sacar de ahí.

			El oso parpadeó e inclinó su cabeza hacia adelante hasta que la punta de su fría y negra nariz tocó la punta de la nariz de Arthur. Arthur trató de mantenerse tranquilo. No sentía miedo exactamente, pero era la primera vez en su vida que estaba nariz con nariz con un oso polar. 
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